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El rápido 
"r"l ir¡"nto 

ae tu poJtacion

En los 25 años t ranscurr idos entre 1950 y 1975 la poblac ión de Amér ica
Lat ina se dupl icó y mantuvo e l  r i t rno de crec imiento más a l to entre las grandes
reg iones  de l  mundo  (2 .8  po r " c ien to  anua l ) .

El  acelerado crec imiento de Amér ica Lat ina estuvo inf lu ido por  una
fecundidad todavía ¿l ta,  aurrque en e l  ú l t imo dccenio haya comenzado a descen-
der ,  bajando de 5.8 a 5.0 por  c icnto.  Al  haber l legado a la  edad de procrcación,
generaciorres cada vez más numcrosas,  la  cant idad de nacimientos ha cont inuado
i ¡ r c remen tándose ,  pasando  dc  l os  7  ñ i l l t ' ne :  po r  año  de  1950  a  1955 ,  a los  12
mi l l ones  ¿c l . u¿ l cs .

El  crec imiento acelerado de la poblac ión de Amér ica Lat ina resul ta,  por
otr¿ par te,  de la  baja tasa de morta l idad.  Para e l  conjunto,  se ha reducido de casi
. l  
5  por  rn i l  en 

.1 
950,  a 8.5 por  mi l  y  cont inúa descendicndo.  Práct icament .e todos

los países que tenían tasas a l tas han logrado ¿venccs importantes y f recuente-
mente l¿s han reducido a Ia mi tad desde 1950.  Han s ido los países de morta l idad
baja y de poblac ión re lat ivamente envejec ida los quc han encontrado d i l ' icu l tad
en  con t i nua r  reduc iéndo la .

Este ar t ículoes una.vers ión abrev¡ada del  t rabaio publ icado in ic ia lmente por la CEPAL en su
carta in lormat¡va Nota sobre la Economía v e l  Desarrol lo de América Lat ina.
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El crec imiento de la  poblac ión de Amér ica Lat ina cont inuará a r i tmo
¡ntenso por bastante tiempo. Según la más plausible entre las hipótesis elabora-
das en relación a la evolución de las variables demográficas, ra tasa global de
fecundidad de América Latina bajaría aproxinladamenie de cinco a cuatro para
f in  de s ig lo.  Aud así ,  e l  número de nacimientos anuales cont inuar ía aumentando
hasta l legar a alrededor de los 17 millones y la población total pasaría de los 35g
millones de 1979 a 607 millones para el total de la región. En vez de duplicarse,
como lo hizo en los 25 años anteriores a1975, en los 25 siguientes la población
de América Latina se incrementaría en 90 por ciento. En otras palabras, la
atenuación del crecimiento no sería aún muy importante.

La poblac ión de Amér ica Lat ina es def in i t ivamenre ioven.  En 1950-, |955
ef grupo de 0-' l 4 años representaba el 41 por ciento de la población total.
Después de esa fecha aumentó l igeramente y para el presente quinquenio ha
vuelto al 41 por ciento. se estima que para fin de siglo descenderá a 3g por
ciento, manteniéndose por tanto todavía muy joven.

En raz6n de esa estructup joven, las cifras de niños son muv elevadas. para
1980,  e l  grupo0-1 4añosalcanzaráen Amér ica Lat ina a 147 mi l íones.  Habrá l2
mi l lones de menores de un año,33 mi l lones,  de uno a t res años y 6zrmi l lonesde
escolares de 6 a 12 años de edad. Para fin de siglo el total del grupo 0-,l4 años se
incrementará a 226 millones. Agregando el caribe, que reducirá algo el volumen
de su población infanti l, las cifras pasarán de 150 a 230 millones de menores
e n t r e 0 y l 4 a ñ o s .

Población urbana y rural

Un rasgo muy notorio de la población latinoamericana es el ritmo acerera-
do en que se produce la urbanizaciín, a pesar de estar ya en una etapa avanzada
del  proceso.  En 1975,61 por  c iento de la  poblac ión era urbana y se est ima que
ese porcentaje subirá a 75 por ciento para fin de siglo. Entre 1g70 y 1g75, la
poblacion urbana creció al 4.8 por ciento anual, mientras que la poblacion rural
lo  hacla a l  1 .3 por  c iento y e l  to ta l  a l  2 .8 por  c iento.

otra caiacterística muy definida de la urbanización latinoamericana es ¡a
tendencia a la concentración en ciudades grandes. Setenta y cinco por ciento de
la poblacion urbana habita en ciudades de más de 100,000 habitantes y más del
50 pqr ciento de la población urbana de la mayoría de ros países reside en la
capital: Hacia fines del siglo, América Latina tendra casi 50 ciudades de más de
un mi l lón de habi tantes y probablemente c inco c iudades,  con ún üolumen
promedio pór ciudad de 20 millones de habitantes, estarán entre las diez más
grandes del  mundo.

Debido a la  in tensidad de la  urbanizacion,  la  d ispers ion de la  poblac ion
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rural se ha reducido comparativamente poco, a pesar del gran incremento de la
poblac ion tota l .  En 1970,  todavía un 20 por  c iento del  cont inente estaba
habitado por menos de un habitante por kilómetro cuadrado, y más de la mitad
por menos de c inco.r

Alimentación y nutrición

Luego de examinar  la  evoluc ión de la  economía lat inoamer icana en los
últimos años y algunos de sus indicadores globales, tales como el producto.
interno bruto y. el producto "pet cápita", y de pasar revista a los cambios
registrados en la estructura de la producción y a los problemas del empleo, así
como a la evolución operada en la distribución del ingreso en el in.terior de los
países, el trabajo del UNICEF destaca que para tener una idea precisa de la
situación alimentaria y nutricional de la región se necesitaría ampliar mucho la
información existente. Lo conocido basta, sin embargo, para concluir que en la
mayor parte de los países existen problemas nutricionales. "La desnutrición
proteico-calórica, las anemias por carencia de hierro, el bocio y el cretinismo
endémico y la  h ipovi taminosis A,  const i tuyen graves problemas de salud públ ica
en la mayor parte de los países de la región'r. .

Según la FAO, para un conjunto 'de 15 países,  que reúne e l  -90 por  c iento
de la poblac ión de la  región,  la  proporc ión de personas malnutr idas ser ía de 15
por ciento. Los porcentajes variarían entre el 2 y el 45 por ciento.

Otro estudio señala que el 41 .9 por ciento de los niños presentaban, según
datos posteriores a 1970, algún grado de desnutrición, y el 12.1 por ciento la
sufrían en sus grados más intensos. Aun así, estos d¿tos indicaban un progreso
importante respecto a cifras anter¡ores.

' Las deficiencias nutricionales afectan principalmente a la infancia. La
anemia nutricional aparecía, en 12 países, en porcentajes que oscilaban entre el 3
y el 10 por ciento de la población. Pero entre los preescolares esos porcentajes
variaban entre el 14 y el 41 por ciento y las cifras para los escolares eran
similares. En cúanto a las mujeres embarazadas, el porcentaje variaba del 22al 62
por ciento.

La desnutrición se l iga a la pobreza por varias vías. En primer lugar, porque
limita la adquisición o producción de alimentos. Pero la pobreza afecta también
la uti l ización biológica de los alimentos, pues las enfermedades infecciosas y
parasitarias son causas básicas ó asociadas de desnutrición y están l igadas a
condiciones ambientales, educativas y otras, dependier¡tes del nivel socioeconó;
mico.

Estos tipos de problemas, en América Latina, son bastante más importan-
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tes que los que inc iden'en la  ofer ta de a l imentos.  Sin.emb.argo,  ex is ten en c ier tos
casos problemas de oferta, a pesar del aumento de la producción agrícola. En
1912-1914,  sobre un tota l  de 24 pa(ses,  en 10,  las d isponib i l idades a l imentar ias,

, rmedidas en calor ías,  no cubr ían las necesidades.  De esos,  en dos e l  déf ic i t  estaba
próximo a un 20 por  c iento,  y  en c inco próximo al  10 por  c ienio.

Situación de la salud

Las tasas de morta l idad,  de 8.5 por  mi l  para Amér ica Lat ina y 6.5 por  mi l.para 
e l  Car ibe en e l  presente quinquenio,  pareeerían indicar  una excelente

situación sanitaria en la región. Efectivamente, las cifras ¿parecen más bajas que
las de a lgunas regiones muy desarro l ladas y notor iamente in fer iores a las de
Afr ica y e l  Este Asiát ico.  Sin embargo,  esta impresión debe ser  atenuada,  pues las
tasas están influenciadas por las proporciones muy elevadas de jóvenes en el total
de la  pobiac ión.  De todos modos,  la  decl inación de las tasas de morta l idad de
Amér ica Lat ina de 14.7 por  mi l  en 1950-1955 a 10.4 por  mi l  en i965-1910 y
el  8.5 por  mi l  actual  señala un progreso muy considerable en mater ia de salud.

' 
Un índice mejor es la esperanza de vida.al nacer. A través de ese indicador

aparece también un progreso muy c laro y muy importante,  pues ha subido de 53
años en 1950-1955 a 64 años en e l  presente quinquenio.  Pero la  misma c i f ra
actual  no permi te eufor ias.  Las regiones desarro l ladas están todas por  encima de
los 70 añ<-¡s y son las menos desarrolladas las que se escalonan entre 41 y 64
años.

Las l -asas de morta l idad infant i l  d isponib les muestran un descenso impor-
tante en los ú l t imos i5.años.  Mientras para 196O, la  OPS/OMS asigna un 70.4'  
por  mi l 'a  Mesoamér ica y 84.9 por  mi l 'a  Amér ica del  S+r,  en 1975 les at r ibuye
respectivamen¡e 48.3 por mil y 49.4 por mil. A pesar de las l imitaciones de las
c i f ras,  probablemente la  evoluc ión es representat iva de una mejora real  muy
¡mportan te.

Un indicador s igni f icat ivo de la  s i tuación de la  salud de la  in fancia en
Amér ica Lat ina,  es la  probabi l idad de mor i r  entre e l  nacimiento y los dos años de
edad.  Para 13 países de los que había in formación,  esa probabi l idad var iaba,
según los países, desde 48 por mil hasta 202 por mil.

Como término'de comparación se puede indicar  que en Estados Unidos la
c i f ra era 21 por  mi l  y  en Suecia l6  por  mi l ,  lo  que sugiere que una proporc ión
muy a l ta de las muestras ser ía técnic¿mente ev i table,  haciendo abstracción de las
condic iones suci¿ les.

Condiciones de la vivienda y el habitat

El  habi tat  la t inoamer icano está en acelerada t ransformación,  debido,  pr in-
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cipalmente,  a l  proceso de urbanización"  Ba. io e l  e fecto de la  corr iente migrator ia,
las c iudades están crec iendo a un r i tmo muy a l to y  or ientándose a la  concentra-
c ión en grandes metrópol is .

El  proceso t iene caracter ís t icas d i ferentes que en los países desarro l lados.
Se t rata de una urbanización descapi ta l izada,  por  la . l imi tada capacidad nacional
de invers ión en re lac ión a l  número de personas incorporadas a l  medio urbano,  y
también porque la extensión del  per ímetro de las c iudades es,  en gran medida,
obra de los más pobres.  Los barr ios ant iguos deter iorados no t ienen capacidad
para contener la  poblac ión de los estratos más bajos,  por  lo  que ésta ref luye
hacia la  per i fer ia  y  hacia áreas céntr icas inadecuadas.(cerros,  pantanos,  ragunas y
bahías de poca profundidad).  Las nuevas urbanizaciones,  f recuentemente de
ocupación i legal  y  donde la v iv ienda es autoconstru ida con mater ia les rudimenta-
rios o de desecho, carecen en gran proporción de agua potable y de sistemas de
el iminación de res iduos sól idos y l íqu idos ( lo  que suele crear  muy maras
condic iones ambienta les)  y  presentan d i ferencias mayores en casi  todos los
serv ic ios.  Los problemas especí f icos de estos barr ios inc luyen cuest iones como ta
adaptación de las formas de fami l ia  y  de las pautas de conducta a l  medio urbano,
con tendencias a la  desintegración y la  anomia;  las carencias sani tar io-
ambienta les;  la  insuf ic iencia de abr igo,  espaclo e h ig iene de las v iv iendas;  la  fa l ta
de serv ic ios de salud;  la  insuf ic iencia de los serv ic ios educat ivos;  los problemas de
capaci tac ión y empleo,  etc .

En el otro extremo, el habitat rural mantiene, como caraclerísticas, la
v iv ienda extremadamente rudimentar ia,  la  carencia de serv ic ios (en especia l  de
agua potable) ,  e l  a is lamiento y la  d ispers ión.

La superpoblac ión en las_viv iendas ( t res o más personas por  cuar to)
alcanza, en los países para los que hay datos, desde el 5 por ciento hasta el 50
por ciento de las viviendas urbanas, y hasta el 70 por ciento de las viviendas
rura les.  El  agua potable d isponib le en la  casa misma o a una d is tancia menor de
100 metros,  a proporc iones var iables de las v iv iendas úrbanas:  desde uha cuar ta
parte, a casi la totalidad. Para las viviendaslrurales, la información es escasa; pero'en 

todo caso las viviendas servidas son una minoría. El alcantaril lado, aun con los
datos más optim¡stas, no alcanza a servir mucho más del 40 por ciento de las
v iv iendas urbanas.

Los niveles educativos de la pobtación

la expansión de los s is temas educat ivos,  especia lmente a par t i r  de 1950,
ha s ido uno de los fenómenos más re levantes del  desarro l lo  la t inoamer icano y ha
causado la reducción del analfabetismo y mejoras, a veces muy notables, en los
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niveles de inst rucc ión.  En esta expansión,  e l  Estado ha iugado un ro l  mucho
mayor que en algunos países desarrollados.

Las tasas de analfabetismo variaban en 1960, para un total de 17 países,
entre 8 y 62 por ciento. Cuatro países tenían más de la mitad de la población
analfabeta, y 12, más de la cuarta parte..En el curso del decenio siguiente, en casi
todos los casos se lograron algunos progresos. En 1970, las tasas variaban entre 6
' 'y 54 por ciento; uno o dos países tenían más de la mitad de analfabetos y siete,
más de la cuarta parte. Como se ve, los avances en este nivel fueron de todos
modos l imi tados,  y  la  meta de erradicar  e l  anal fabet ismo aparece aún le iana.

Las mismas caracter ís t icas se aprei ian a l  estudiar  los n ive les educat ivos
según los años de inst rucc ión rec ib ida.  Entre 1960 y 1970,  la  proporc ión de
población no escolarizada bajó percept¡blemente en casi todos los países de los
que hay datos,  con una excepción.  En cuanto a la  poblac ión que cumpl ió más de
cuatro años de estudio,  aumentó apreciablemenle.  El  promedio de los porcenta-
jes para ocho países estaba en 

- |960 
en 42 por  c iento y subió en 1910 a 53 por

c iento.

Es d igno de destacar  que en la  mi tad de los países sobre los que se d ispone
de datos, aún en la generación de 20 a 24 años, entre un 2O por ciento y la mitad
de las mujeres no ha rec ib ido n inguna inst rucc ión.

En síntes is ,  hay que destacar  la  expansión espectacular  de la  educación
media y super ior ,  e l  crec imiento moderado en la enseñanza pr imar ia,  y-  la
subsistencia de "bolsones" socia les en los cuales la  educaciÓn penetra con
di f icu l tad pues,  aun cuando e l  serv ic io escolar  ex is ta,  sus def ic iencias cual i ta t ivas
y las condic iones socia les,  mant ienen tasas de repet ic ión y de deserc ión muy
elevadas. Son muy notables l¿s diferencias regionales en las tasas de deserción
escolar ,  para la  malor  par te de los países.  Es obvia la  correspondencia de este
cuadro con la heterogeneidad socia l  de la  región y es c laro también que

con tribuye a ref orzarl a.

LAS CATEGORIAS SUMERGIDAS I

Dentro del  marco general  de la  región importa ident i f ic¿r  dónde se encuen-
t ra e l  mayor número de n iños con problemas muy agudos.  A esos n iños y sus
fami l ias designa la expresión "categorías sumergidas" .  El  anál is is  muestra que en
algunos casos se trata de grupos que forman unidades sociales compactas,
local izadas en lugares def in idos del  terr i tor io :  es lo  que ocurre con las comunida-
des indígenas o con los ba¡:rios marginales. Pero cn otros casos se trata solamcnte
de categorías formadas por  ind iv iduos o fami l ias con c ier tos problemas comunes,
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pero dispersos en la estructura social y en el terr¡torio. Varias de estas categorías
se entrecruzan, sumando a veces sus efectos sobre las mismas personas.

La pobreza

Una de estas categorías es la pobreza. El examen anterior muestra cómo
los problemas más graves de los niños, tanto en los aspectos biológiCos como
sicosocia les,  están l igados a ' la  pobreza,  cuya d is t r ibución en la  región es muy
dispar. Para nueve países estudiados, la proporción de la población pobre varía,
desde el 8 por ciento de la población total en Argentina hasta el 65 por ciento en
Honduras. En la mayor parte de los casos abarca entre un cuarto y la mitad de la
población. El 60 por ciento de los pobres son rurales, aunque la poblacióri rur.al
es in fer ior  a la  urbana.  Tendencia lmente,  son fami l ias más numerosas cuando
más pobres, con una relación ba.ia de personas activas, una proporción mucho
más alta de lo normal de lefatura femenina y con un 55 por ciento de menores
de l5 años. Los ingresos provienen sólo del trabajo. El desempleo es mayor que
lo normal aunque, en una proporción alta, los jdfes estén ocupados. Es caracte-
rístico el trabajo irregular, y la baja retribución explica en más de un 50 por
ciento la pobreza. El nivel educativo es muy bajo en los jefes, y la deserción
escolar es grande en los niños. Las uniones son tempranas y en alta proporción
consensuales.

La familia problemática

/ Lo anterior explica que ciertas características de la familia estén frecuente-
ménte l igadas a la pobreza y la agraven: tal es el caso de la alta proporción de
menores, de la ausencia del padre, de la baja relación de personas activas. La
explicación de los problemas de los niños exige comprender cómo interactúan en
la familia, la morfología y los roles dentro de la misma, con la situación de clase
y con l¿¡s condiciones concretas de nutrición, salud, vivienda, cultura, trabaio e
ingresos de sus miembros. Ciertos tipos de familia comportan para los niños
graves problemas biológicos o sicosociales. Tendencialmente, generan problemas
para los niños la unión y la ausencia del padre, el trabalo de la madre fueradel
hogar cuando no tiene las soluciones o los reemplazos adecuados, el excesivo
núÍ'nero de hijos en relación a la salud y a los, recursos, la promiscuidad y el
hacinamiento en las viviendas, las relaciones conflictivas, el autoritarismo y el
"machismo", el recurso al trabajo prematuro de los niños, y también las
situaciones traumáticas de las familias de emigrados, desplazados, presos y
refugiadod. Existen, por lo tanto, categorías de familias donde se acumulan los
problemas de los niños. En algunos casos l legan a producir el niño abandonado.
Una t ipo logía de la  fami l ia  problemát ica,  o de "a l to r iesgo" para e l  n iño,  ser ía un
instrumento capital para el diagnóstico y las polít icas de la infancia.

6
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PRINCIPALES PROBLEMAS DE LA NIÑEZ LATINOAMERICANA

El trabajo examina, a continuac¡ón, algunos de los principales problemas
que debe enfrentar la niñez latinoamericana, especialmente los relacionados con
los riesgos de muerte, señalando que éstos aumentan, entre otras causas, por las
insuficiencias del desarrollo económico, por las postergaciones de la población
rural, por las condiciones imperantes en las poblaciones indígenas' por la falta de
instrucción de la madre, por los persistentes problemas nutricionales, por la
fuerte incidencia de enfermedades provocadas por las condiciones sociales (ali-
mentación, vivienda y sanidad ambiental) y por la insuficiente cobertura de los
servi ci os.

Señala, asimismo, que los servicios de atención al preescolar son casi
inexistentes o se l imitan sólo a aspectos específicos del desarrollo del niño. Por
otra parte, a pesar del desarrollo acelerado de los sistemas educativos, en casi
todos los países de América Latina subsisten "bolsones" sociales a los cuales no
llega la enseñanza primaria y donde los progresos educacionales son demasiado
lentos. En las comunidades rurales, los niños indígenas sufren el confl icto
resultante del chogue de su idioma y cultura propias con la lengua y la cultura de
la sociedad glbbal. Los niños de medio rural y de los sectores urbanos marginales
se ven obligados a incorporarse prematuramente al trabaio productivo y una
proporción muy grande de la infancia latinoamericana desarrolla su existencia en
un habitat urbano que compromete su salud física y oprime su desarrollo social
y espiritual.

Una proporción importante de los problemas que afectan a los niños no
pueden ser comprendidos ni menos resueltos -agrega el estudio del UNICEF-
sin conocer las características de la familia, lx cuales han sido poco estudiadas,
siendo raras las pol ít icas en este campo. Por otra parte, la responsabil idad
primaria del cuidado de los niños descansa en las muieres, la gran mayoría de las
cuales deben realizar estas tareas en condiciones adversas que inciden en la
situación y el desarrollo de los hiios' Las migraciones permanentes o estacionales,
la  inestabi l idad del  t rabalo mascul ino y la  propia inestabi l idad de las uniones,
mul t ip l ican las fami l ias de je fatura femenina,  que acumulan responsabi l idades
sobre la mujer, privándolá de apoyos.

Los problemas antes señalados responden a causas múltiples que sería
peligroso simplif icar excesivamente. Sin embargo, parece claro que la mayor
par te de e l los están d¡recta o indi rectamente,  l igados a lapobreza y,  por  fanto,  a
la desigualdad en la  d is t r ibución de los f rutos del  desarro l lo .  La edad de la
madre;  su n ivel  de inst rucc ión;  e l  peso del  n iño a l  nacer ;  e l  número a l to de h i jos;
la desnutrición; las causas ambientales de muerte; la deserción y repitencia
escblar; el trabaio prematuro; la vivienda y el habitat opresivos; un buen número
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de las c i rcunStancias que empujan a la  inestabi l idad fami l iar  y  hasta,  en c ier to
grado,  las d i f icu l tades de in tegración de la  poblac ión indígena;  la  debi l idad de la
red de servicios y el aislamiento y postergación rurales, se explican en buena
medida por  la  pobreza.  Pero todas esas consecuencias empuian,  a su vez,  a la
pobreza. A través de los "handicaps" que estampa en los niños, la pobreza se
reproduce a sí misma.

No parece que puedan resolverse los problemas de la infancia sin cambiar
las,condiciones socioeconómicas y las pautas de distribución que Seneran la
pobreza; ni que pueda erradicarse la pobreza sin eliminar, por acciones espee ífi '
cas, las deficiencias físicas y psicosociales que diezman la infancia latinoameri-
cana, hacen penosa 5u existencia, y reducen sus oportunidades de participar

luego como adultos, en forma digna y equitativa, de los frutos del progreso

soci al.

LAS POLITICAS Y LOS SERVICIOS

Desarrollo, planificación y políticas públicas en materia social

En la década de los sesenta, los países de América Latina se propusieron
metas ambic iosas de crec imiento económico.  En promedio, lu  a lcanzaron;  s in
embargo, las brechas con los países más desarrollados continuaron aumentando y
el  crec imiento mismo dejó problemas fundamentales s in resolver ;  entre e l los se
encuentran,  en buena par te,  los de la  in fancia.

A partir de esa experiencia, se puso énfasis en que el progreso socíal no es
consecuencia mecánica del  crec imiento económico.  Los países de Amér ica Lat i -
na y e l  Car ibe suscr ib ieron la  Estrategia de las Naciones Unidas paralaSegunda
Década del Des¿rrollo, afi l iándose a un enfoque unificado del mismo, que reunía
en p ie de igualdad objet ivos socia les y económicos a l  ierv ic io de la  cal idad de la
v ida humana.

Desde e l  comienzo,  la  preocupación por  e l  desarro l lo  apareció en Amér ica
Lat ina unida a l  inst rumento de la  p lani f icac ión:  En los años sesenta.  todos los
países habían cre¿do sus organismos de p laneamiento,  aunque los p lanes pocas
veces l legaron a ser  herramientas de procesos p lani f icados de desarro l lo .

Ya en ese momento,  habían s ido incorporados a la  p lani f icac ión a lgunos
sectores socia les,  como la v iv ienda,  la  salud o la  educación.  Dentro de la
concepción uni f icada del  desarro l lo ,  la  p lani f icac ión socia l  tenía necesar iamente
que ser ampliada. Err la presente década varios países abordaron nuevos temas
como el  desarro l lo  regional ,  e l  dqsarro l lo  rura l  in tegrado,  e l  subempleo,  la
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alimentación y la nutrición, y, en relación a algunos temas, la problemática de la
infancia, con la cooperación internacional, se perfeccionaron las metodologías y
se mejoró la capacitación de personal para laplanificación social. En los organis-
mos de integración subregional hubo un avance de la proUemática social:
planificación y estrategias comunes en centroamérica; acuerdos sobre educación.
salud y trabajo en el Pacto Andino.

Estos programas, sin embargo,'no han sido uniformes, ni siempre en la
misma direcciín. El papel de las pol ít icas públicas sigue siendo, en una u otra
forma, capital. La responsabil idad porel curso del proceso, de hecho, recae sobre
los gobiernos y la aplicación de un enfoque unificado del desarrollo, seguirá
siendo inseparable de un conjunto vigoroso de pol ít icas públicas en materia
social y de alguna manera de planificarlas.

Planificación y políticas vinculadas a la infancia

Ya al comienzo de la década actual se había aceptado como principio la
necesidad de abordar en forma integral la problemática infanti l y en el curso de
los años jetenta; se'multiplicó la creación de Servicios Integrados en áreas
concretas afectadas por graves problemas. Al principio, se trató de integrar
servicios formales. Después se impuso la i{ea de los servicios Básicos para la
Infancia, con participación activa de la comunidad, uti l ización de recursos
locales y personal de preparación elemental y media.

Las políticas de alimentación y nutrición

La preocupación de los años cíncuenta por los problemas nutricionales dio
origen a una masa de información procedente de encuestas y a la implementa-
ción de programas de suplementación alimentaria, principalmente leche. Pero,
desde el punto de vista alimentario y nutricional, el enfoque fue muchas veces
débil y prestó poca atención a la distribución y la accesibilídad, problemas
fundamentales de ias categorías sumergidas. Una de las experiencias más intere-
santes fue la de los Programas, lntegrados de Nutrición Aplicada, que combinaron
actividades educativas con labores de salud, educación y producción agropecua-
ria.

Los nuevos entoques y la  cr is is  a l imentar ia de lgT2act ivaron las in ic iat i -
vas. Se ha mejorado el conocimiento; se ha fortalecido la red institucional en la
región con la creación de un programa interagencial para promover la formula-
c ión y e jecución de pol í t icas nacionales de a l imentación y nutr ic ión;  se han
multiplicado las instituciones por países y desarrollado algunos proyectos nacio-
nales exitosos.
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Políticas y servicios de salud

Las pol ít icas de salud dirigidas a madres y niños, han experimentado, en
América Latina, sucesivas modificaciones en la conceptualización y en la prácti-
ca. Desde el enfoque más o menos vertical que caracterizó a los servicios y
programi$ de higiene materno-infanti l (con énfasis en la supervisión del creci-
miento, la alimentación, las vacunaciones y la educación en puericultura básica)
se pasó en una primera fase, a la integración de las aciiones preventivas y
curativas, para ir luego a su inclusión en los servicios generales de salud.

La preocupación central es hoy la cobertura de los servicios, ya qub la falta
de recursos a veces, y más comúnmente su concentración en cier"tas áreas y
niveles socia les,  es lo  que expl ica la  s i tuación presente.  La regional izac ión de los
servicios responde a ese problema, pero aislada, no basta para solucionarlo.

Las metas establecidas en 1972 en el contexto del Plan Decenal de Salud,
apuntan a reducir, en una medida ambiciosa, los riesgos de enfermedad y muerte
para los menores de un año en un 50 por ciento; para los niños de 

.l 
a 4 años; en

un 60 por ciento; para las madres, en un 40 por ciento, Como condición para
"lograrlo, se estima necesario alcanzar 60 por ciento de cobertura en atención
prenatal;60 a 90 por ciento en el parto, y 60 por ciento en'el postparto.

Servicios para preescolares

En los estratos m,edios y altos de América Latina y el Caribe, el ambiente
generalmente garantiza la entrega de los elementos básicos paralaestimulación,
salud y nutrición de los niños. Las carencias de salud y nutrición se soncentran
en los pobres y tanto el ambiente físico como el t ipo de estimulación psicosocial
provoca desniveles en el coeficiente intelectual respecto a otros estratos. Esto se
manifiesta posteriormente en el aprovechamiento escolar, produciéndose altas
tasas de repetición y deserción en.los primeros años. El efecto acumulado se
proyecta luego a las posibil idades productivas y a la vida social. A mitad de este
siglo comenzaron a surgir los jardines infanti les privados y públicos con elacento
puesto principalmente en lo pducativo; aunque en general, el fenómeno fue
urbano y favoreció a los niños de familías acomodadas.

Los servici os educativos

En los años sesenta y lo que'va'de.este decenio, la industria dejó de ser
motor de empleo, La competencia por acceder a la parte privilegiada del
mercado ocupacional ha sido muy grande, y lademanda social ha pasado a jugar
un papel relevante en la educación. La enseñanza rural permanece relativamente
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estahcada y el desnivel con los grupos urbanos aumenta. La ehseñanza primaria
urbana cont inúa aumentando,  pero es la  educación media y super ior  la  que
presenta una expansión de ritmo excepcional. Niveles antes reservados a élites,
alcanzan a vastos conglomerados de población.

La preocupación por  establecer  pol í t icas para los grupos insuf ic ientemente
atendidos por la educación formal, ha generado esfuerzos en dos direcciones. El'
pr imero es e l  desarro l lo  de modal idades de educación "no formal"  d i r ig idas a
esos grupos.  El  segundo es un conjunto de renovaciones en la  educación pr imar ia
y media, tendentes a modificar tanto los aspectos pedagógicos, como la produc-
tividad de los recursos. Entre estas renovaciones se pueden mencionar las
exper iencias de escuelas de producción que v inculan la  enseñanza pr imar ia a
elementos científ icos y al desarrollo y la capacitación especial de maestros para
escuelas unidocentes.

Habitat y saneamiento ambiental

Los grandes problemas del habitat latinoamericano están vínculados a dos
insuficiencias mayores de las polít icas en este campo. Por una parte, haber sido
desbordadas en las c iudades porel  r i tmo de la urbanización,  v iéndo¡e obl igadas a
correr en retardo detrás de los hechos; por la otra, no haber logrado una
capacidad razonable de penetrac ión en e l  medio rura l .

A los servicios de saneamiento ambiental, esencialmente el agua potable y
la e l iminación de desechos sól idos y l íqu idos,  se les as igna obviamente una a l ta
prioridad. Las metas fi jadas a nivel regional para 1980 apuntan a suministrar
agua potable a un 80 por  c iento de la  poblac ión urbana y a un 30 por  c iento de
la poblac ión rura l .

Políticas de población

En general, las distintas orientaciones de polít ica coinciden en señalar,
junto con los objetivos estrictamente der¡ográficos, el propósito de contribuir a
crear las condiciones más favorables para el desarrollo del niño, evitar el naci-
miento de hijos en condiciones adversas, aumentar la valoración del hijo, evitar
los embarazos de alto riesgo, etc.

En cuanto al efecto demográfico de las polít icas tendentes a mejorar las
condic iones de la  in fancia,  e l las redundan en la d isminución de la  mortá l idad en
los primeros años de vida y repercuten en el aumento del tamaño de la familía
final y del ritmo de crecimiento de la población. Sin e,mbargo, en la medidaen
que se eleven las condiciones de la infancia en otras dimensiones, como la
educación y el nivel de vida, el efecto posterior puede ser una reducoión de la
fecundidad.
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Ua tam¡l¡a

Tomar la  far¡ i l ia  como objeto de pol í t icas impl ica,  a l  menos,  t res cosas:  er
d iagnóst ico de los problemas,  e laborado para los d is t in tos t ipos de fami l ia ;  la
def in ic ión de t ipos modi f icados de fami l ia  en que esos problemas esten resuel tos;
y la  apl icac ión coher 'ente de un conjunto de medidas de pol í t icas para lograr lo.

El  establec imiento c ie acciones efect ivas en e l  campo de ra famir ia  ex ige,
dado el retardo existente en América Latina, realizar un esfuerzo muy grande de
invest igación,  recopi lac ión de in formación empír ica y d iscusión de pol í t icas.
Dentro de ese e: fuerzo.corresponde l¿ e laboración de una t ipo logía;  mucho más
completa que la ex is tente,  de las fami l ias la t inoamer icanas y,  en par t icu lar ,  una
t ipología de fami l ias problemát icas,  o fami l ias de a l to r iesgo,  en razón de sus
efectos dobre la infancid-

Un "paquete"  mínimo de medidas dest inadas a produci r  cóherenremenre
un cambio deseable en las fami l ias,  inc lu i r ía ;  a)  próv is ión a los je fes de hogar de
empleo estable,  con ingreso suf ic iente,  próx imo al  hogar;  b)  programas de salud,
educación,  v iv ienda e in f raesctructura de serv ic ios básicos;  c)  programas de
organizaciín de las familias sobre la base del vecindaro o la comunidad local, y e)
adopción de n ledidas de apoyo de carácter  leg is lat ivoen e l  marco de la  p lani f ica-
c ión del  desarro l lo .  I

Estrategias frente a la.pobreza y políticas de la infancia

En la perspect iva del  enfoque.  uni f icado del  desarro l lo  se han propuesto
diversas estrategias para enfrentar la pobreza. Algunas de ellas ponen el acento en
el  p leno empleo,  ot ras en e l  crec imiento con redis t r ibución,  ot ras en cambios
estructurales más profundos. De algún modo todas esas estrateg¡as suponen un
conjunto de esfuerzos coordinados, orientados a satisfacer, para toda la pobla-
c ión,  las necesidades básicas;  o a coiocar  a l  menos a toda la poblac ión en
condiciones de poder autosatisfacerl as.

Entre todas esas necesidades básicas están las de los niños. En ese sentido,
las pol í t icas de la  in fancia entran,  natura lmente,  a in tegrar  una estrategia contra
la pobreza.

TENDENCIAS Y ESTRATEGIAS

En lo que fa l ta  del  s ig lo,  la  poblac ión de Amér ica Lat ina seguirá crec iendo
fuertemente y la proporción de menores continuará alta. En consecuencia, la
poblac ión in fant i l  (de 0 a i4  años)  aumentará a l  pr inc ip io a raz6n de 3.3
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millones por año, para incrementarse hacia fin de siglos arazinde 3.9 mjllones
por año.  En tota l ,  e l  número se e levaráde los 150 mi l lones de 1980 a 226
millones en el año 2000. Se prevé un aumento mayor en el número de adolescen-
tes que en e l  número de n iños pequeños.

El total de nacimientos por año crecerá,
hasta cerca de 1'7 millones al f in del siglo.
240,000 nacimientos más que atender.

c iesde los 12 mi l lones actuales,
En promedi.o cada año habrá

El incremento de la población en edad escolar será bastante más fuerte.
Los 64 mi l lones de 1980 se convert i rán en 

' l00 
mi l lones en e l  año 2000,  es deci r

que aumentarán en promedio a razón de 1.8 mi l lones por  año.

Estos crecimientos tendrán una influencia importante en la necesaria
expansión de los servicios para la infancia que, en conjunto, deberían crecer, por
esa sola raz6n, al 2 por cienfo anual aproximadamente. Sin embargo, el ritmo de
expansión real habrá de ser mucho mayor en raz6n de los déficit de cobertura
actuales.

Se mantendrá la tendencia de urbanización acelerada. La población urba-
na,  en los años inmediatos,  aumentará araz6n de 8 mi l lones por  año,  m¡entras
la poblac ión rura l  lo  hará a raz6n de 1.3 mi l lones.  Aparentemente,  esa desigual -
dad se acentuará todavía algo más hacia fines de siglo, cuando el crecimiento
urbano alcanzará, tal vez, a 12 ó' 13 millones por año. Para esa época la
población rural se habrá incrementado en 25 por ciento y la población urbana en
1 40 por  c iento en re lac ión a 1915

Tendencias del desarroll o

El  estudio del  UNICEF agrega que s i  las anter iores tendencias presentan
cierla firmeza, asl del desarrollo económico son mucho más conieturales. Es
posible formular muy diversas hipótesis sobre la magnitud de los avances a lograr
en lo que fa l ta  del  s ig lo.  El  crec imiento económico de Amér ica Lat ina,  que se
detuvo a mitad de la década, en el curso de una crisis que afecta al modelo de
desarro l lo  mundia l ,  ha recomenzado en los ú l t imoi  años,  pero a un r i tmo infer ior
al histórico. No hay, por tanto, tendencias estables que puedan ser proyectadas
mecánicamente.

En materia de distribución del ingreso -señálase- las tendencias son preo-
cupantes. Al parecer, los niveles promedio se elevan delando detrás a los sectores
pobres; los estratos más pobres, mantienen sus porcentales y ¿umentan, por
tanlo, s¡ número. Si no fuera así, al menos su número no decrece. Mientras

tanto, estratos altos y sectores cada vez más amplios de los sectores medios
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acceden a los niveles y pautas de consumo de las sociedades desarrolladas,
generando un desequil ibrio interno cada vez mayor. Desde el punto de vistá de
los problemas de la infancia, anula en gran parte los resultados del crecimiento
económico, pues la pobreza genera problemas que las mejores pol ít icas y los
mejores servicios no pueden resolver.

Alimentación y nutrición

Las c i f ras de d isponib i l idad y consumo de a l imentos,  especia lmente las que
registran calorías por habitante,muestran una tendencia moderada al meiora-
miento. se han reducido algo el número de países con insuficiencia global y la
proporción de los déficit. Pero la tendencia no es satisfactoria pues laevolución
es demasiado lenta y algunoj de los países con problemas mayores progresan
poco.

En el caso particular de los niños, cuyas condiciones nutricionares están
ligadas estrechamente a la situación familiar social, los mejoramientos resultan
del éxito de las pol ít icas y'de los programas nutricionales específicos, que varían
de país a país y, en general, t ienen alcance reducido.

Salud 
':

En el campo de la salud los progresos son efectivos, y se miden por la
reducción de la mortalidad y el aumento de la esperanza de vida. Se espera que
esa mejora continúe, puesto que las cifras de enfermedades ycausasde muerte
evitables aún son altas, y los márgenes para mejorar la calidad y cobertura de los
servicios, muy grandes.

No obstante, es débil la tendencia a la penetración efectiva de la atención'
en áreas rurales, lo que lleva a ensayar actualmente nuevas estrategias como lade
los servicios básicos de salud y los servicios integrados, de los cuales se esperan
aumentos de eficacra signriicativos.

Educación

Es sostenida la  tendencia a la  expansión acelerada de la educación media y
superior. Aunque la superior t¡ende en varios países a saturar er mercaclo
ocupacional ,  las pres iones socia les hacia la  expansión de ambos n iveles educat i -
vos seguirán siendo grandes en el futuro.

- En la enseñanza básica las perspectivas son distintas: en algunos países que
ya han alcanzado la cobertura de las necesidades, el crecimiento será renro v
acompañará la evolución de la población. Existe una peligrosa tendencia a la
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subs¡sten'cia de "bolsones" geográficos y sociales en que los progresos educativos
serían demasiado lentos. Al mismo tierhpo, al elevarse los niveles educativos del
conjunto, los efectos de las carencias de educación básica serían más graves y
acentuarían la marginación.

Habitat

La urbanización acelerada hará que los cambios en los asentamientos
rurales sean lentos. La extens¡ón de las redes viales y de las comunicaciones,
t iende a romper e l  a is lamiento tota l ,  a  d isminui r  la  d is tancia socio-cul tura l ,  a
facil i tar la emigración y a crear oportunidades para nuevas formas de acción.

. Seguirá ampliándose la cobertura de algunos servicios, en especial del agua
potable, pero con tendencia a dejar subsistir déficit grandes.

Los problemas de congestión y contaminación amenazan tomar propor-
ciones alarmantes en las metrópolis y centros industriales y continuará la

tendencia a crear formas de habitat urbano muy hosti les a los niños.

Las categorías sumergidas 
l

Aparentemente, en lo relativo a la población indigenra tribal, la endencia
apunta menos a su integración'o a su preservación que a su extinción. En cuanto
a las poblaciones indígenas que habitan sectores marginales urbanos, en muchos
países seguirán siendo una parte importante del fenómeno de la urbanizaci6n y
no hay señales claras de que sus problemas se atenúen en el futuro. Tampoco
tienden a resolverse los problemas de las comunidades indígenas agrícolas.

ALGUNAS ORTENTACIONES DE LAS ESTRATEGTAS Y POLITICAS RELA.
TIVAS A LA INFANCIA

La recapi tu lac ión que s igue sólo in tenta ordenar las conclus iones suger idas
por e l  examen de la s i tuación de la  in fancia en e l  proceso actual  del  desarro l lo
lat inoamer icano y su 'única f ina l idad es fac i l i tar  la  ref lex ión sobre e l las.  En
particular, no tiene en cuenta el conjunto de condiciones propias de cada país, ni
la diversidad de opciones existentes en la región en cuanto a estrategias e
instru men tos.

i )  En los ú l t imos decenios,  Amér ica Lat ina ha logrado conquist¿s ambic io
sas" Subsiste, sin embargo, para la infancia un Saldo trágico. Hoy, en un enfoque
uni f icado dei  desarrc l lo  como el  que respalda la  comunidad lat inoamer icana,  la
vida, la salud y el bienestar de los niños son necesariamente objetivos conscientes
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y expresos. En consecuencia, son también objetivos expresos remover lascausas
que producen el saldo trágico: la extrema pobreza, la postergación de las
categarías sumergidas, la sordidez de sus marcos,.de vida, la insuficiencia de las
políücas. Esto vuelve indispensable la existencia de una estrategia para la
infancia, que debe estar inserta en la planificación del desarrollo.

í i )  eara e l lo ,  es condic ión previa la  ex is tencia de una p lani f icac ión socia l
eficaz. Esto da gran relieve a la conciencia que los gobiernos han tomado, en los
úl t imos años,  de su necesidad,  y  ex ige consol idar  e l  desarro l lo  inst i tuc ional  que
se mani f iesta en mater ia de órganos de p lani f icac ión socia l ,  de estudio y de
ejecucién, el progreso en los métodos, el avance logrado en la capacitación
pe rsonal .

i i i )  Los problemas especí f icos de la  in fancia deben ser  tomados en conjun-
to para estudiarlos y formular una estretegia que debe quedar recogida en las
metas,  pol í t icas y programas del  desarro l lo  p lani f icad.o.  Es fundamental  lograr  la
ejecución a través de acciones coordinadas y continuar el progreso en los
métodos de control v evaluación con técn¡cas adecuadas a la nafuralezá de los
proSramas.

iv)  Las pol  í t icas especí f icamente or ientadas a los n iños son capi ta les en la
lucha contra lapobreza,  puesto que la pobreza extrema se repoduce a sí  misma a
través de las desventajas con que marca a los niños. Estas polít icas no pueden
actuar  sólo en e l  p lano económico n i  sobre indiv iduos a is lados.  Deben tomaren
cuenta, en forma muy especial, los problemas sociales de los grupos y categorías
su mergidos.

v)  En muchos campos,  la  exper iencia l leva hacia acciones y serv ic ios
integrados,  que superan la t radic ión de acciones sector ia les a is ladas.  Eso respon-
de,  por  una par te,  a que problemas como la a l iment¿ción,  la  salud,  la  sanidad
ambienta l  y  e l  habi tat ,  e l  empleo,  la  educación o los recursos product ivos,  están
fan interrelacionados que no se consolidan logros en un aspecto sin avanzar en,
los otros.

v i )  Las pol í t icas de a l imentación y nutr ic ión deben enfocar  la  producción
de a l imentos y su d isponib l i l idad,  accesib i l idad,  consumo y ut i l izac ión b io lógica,
como formando parte de un sistema. A nivel local se recomienda las acciones
integradas,  con par t icpación de la  comunidad,  or ientadas a dar  pr ior idad a la
nutr ic ión in fant i l ,  pero a t ravés de la  s i tuación fami l iar .

v i i )  La pr ior idad -máxima en los serv ic ios de salud deben asignarse a la
cr¡bertura total. Esto debe e.rpresarse en un mayor énfasis en la atención
pr imar ia de salud,  que abarque la educación y la  acc i \n,  con u i i l izac ión de
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personal loca!, de califícación media o elemental, y participación de la comuni-
dad, considerando a la f¿milia como unidad de atención.

vii i) Existe la convicción de que muchos daños, tal vez irreversibles,
podrían evitarse con una acción enérgica dirigida a atender a los niños en edad
preescolar, especíalmete a aquellos pertenecientes a los grupos de alto rieqgo y a
las categorías sumergidas. Esta acción no debe ser sólo educativa, ¡i i  sóla
preparatoria para la escuela; debe tomar a la familia y a la madre como objetivos
estratégicos y abarcar alimentación, salud, estjmulación temprana y la acción
¡ntegrada sobre las condiciones sociales.

ix) Es índispensable una estrategia de mejoramiento del hab'itat marginal.
Aunque se aporten recursos materiales y técnicos en mucho mayor volumen, no
será posible sustítuir el esfuerzo espontáneo de la gente. Los recursos deben
dirigirse a apoyar ese esfuerzo y en particular, la pafticipación organizada de la
comunidad.

x) Habrá que poner una gran atención en la familia, pstudiar sus formas y
sus problemas, para entender mejor los de los niños. Será necesario concebir
polít icas imagiñati las para ayudar a superar las situaciones problemáticas y
deberá prestarse particular interés a la situación de la mujer. Manteniendo las
acciones directas que tienden a cubrir las necesidades de los niños abandonados,
es neoesarió recordar que el único rescate real es el rescate del niño con su
familia, y que la única forma de asegurarlo es impedir su naufragio.
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